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Primer Llamado a la Conciencia 
Sebastián Lozano
Estudiante de Publicidad en la U. Diego Portales
entropic.overdose@gmail.com

Actualmente vivimos en un proceso de degradación a nivel global. La mega-evolución industrial junto con el 
alienígeno proceso de privatizaciones dentro de una nación, han obligado al ser humano a convertirse en una 
maquina individualista hipnotizada por la adquisición monetaria, maximizada por el capitalismo. Ósea, ya no 
nos importa el vivir tranquilos y en armonía con tu vecino, con la gente que te rodea, ya no nos importa generar 
lazos de amistades y menos sociabilizar y conocer nueva gente para generar un feedback, ya sea intelectual o 
espiritual. Aquello que hoy en día  mueve al humano es el individualismo y la maximización del bien estar 
personal en contra del bien estar de terceros.

El sistema económico en el que vivimos se a encargado de desvincular al hombre del hombre convirtiéndolo en 
un objeto, bajo la premisa de “más capital, menos mano de obra”, ósea entre más excedente se genere, la calidad 
de las personas pasa a un plano secundario, y quizás terciario. En síntesis, la motivación para surgir (más dinero, 
más bienes materiales) se basa en la crueldad generada por el sistema capitalista.
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La vía para combatir esto reside en la información, en cambiar nuestro modo de pensar y ver el mundo. La 
evolución y prosperidad del capital tiene que pasar a segundo plano y el interés social y político de las personas 
tiene que sobresalir, tenemos que empezar a preocuparnos por nosotros, por las diferencias creadas bajo este 
sistema de gobierno imperialista y jerárquico. Somos iguales bajo el ojo humano, pero inferiores y superiores 
bajo el ojo del empresariado y de la elite gobernante. 

La entrega de información gratuita es la manera de despertar a la mal llamada audiencia de ese sueño colectivo, 
para combatir la ignorancia impuesta por el gobierno de turno. Generar conciencia mediante sabiduría, 
mediante documentación bien intencionada, mediante una revolución mental, una evolución humana, en 
donde nada sea impuesto, y las alegrías sean colectivas y generales. Las injusticias tienen que terminar, y los 
derechos fundamentales para poder sobrevivir y llevar una vida digna tienen que estar al alcance de todos: 
¡educación y la salud como derecho, sin �nes de lucro es la premisa para acabar con la exclusión y 
marginalización de la gente en los sectores más pobres!

Todas estas buenas intenciones las puedes encontrar en las siguientes paginas; Anagénesis como concepto 
habla del siguiente eslabón en la evolución humana, un humano más digno de otros humanos, un humano mas 
preocupado de otros humanos, un humano por el cual vale la pena pelear hasta las ultimas instancias. Creemos 
que la preocupación por nosotros mismos y por nuestro medio ambiente tiene que empezar ahora de manera 
colectiva, y se tiene que generar una acción, tenemos que hacernos escuchar y hacer valer nuestra voz!

Esto es un llamado a todas las personas concientes de las injusticias que suceden a diario y que quieren tomar 
acciones para resolverlas, es un llamado a esas mentes que están cansadas de ver ignorancia en su prójimo y que 
por sobre todas las cosas desean cambiar este mundo como se conoce.

Este, es nuestro grito de auxilio, somos una nueva generación que quiere dejar huella, que quiere cambiar las cosas 
de raíz, que quiere pertenecer a la historia, que ¡quiere cambiar el mundo! Y para eso, ¡necesitamos de tu ayuda!



Crítica a la gestión empresarial
Fernanda Chiong
Estudiante de Derecho de la Universidad de Chile
fernandaderokha@hotmail.com

Está de moda en el área privada, adoptar políticas de administración, provenientes de ideas de políticas 
públicas. Es así como se aconseja a los empresarios y emprendedores actuales, a acercar la toma de decisiones 
a sus trabajadores, para incentivar la productividad, y el ánimo de mejorar la e�ciencia, y aprovechar al máximo 
las capacidades del capital laboral. La idea de estas nuevas “técnicas”, es lograr una mayor productividad de la 
empresa, a través de la motivación del trabajador. Se trata de que el trabajador deje de sentirse meramente un 
“empleado-subordinado”, y pase a sentirse parte de la dirección de la empresa, a través de su motivación, y 
consecutivo manejo de gestión. 

De esta manera, el trabajador no se siente “frustrado”, cuando ve que no pudo lograr el objetivo que le fue 
encomendado, si no que, todo lo contrario, se siente “incentivado” a mejorar, en pos de una satisfacción general 
y un bene�cio que “servirá a todos”. Las nuevas técnicas de mejoramiento de la producción, que pueden 
encontrarse en diversos libros de “autoayuda” para la gestión empresarial, y en diversos manuales que 
contienen consejos para llegar a ser “el más e�caz de los emprendedores”, implican aprovechar al máximo el 
“capital humano” de la empresa. Estas “nuevas técnicas” hacer creer incluso, que los trabajadores “son parte” 
fundamental de la institución en la cual trabajan. 

Sin embargo, ese “acercamiento” tiene un límite, cual es, el hecho de que el trabajador nunca se entera de que a 
través de lograr su acercamiento, el empleador lo único que quiere es aprovecharse de él, sin que el trabajador 
se entere de la “técnica que hay detrás”. Una de las fases de esta técnica, es que el trabajador nunca se entere que 
están utilizando una técnica sobre él. 

Y es ahí donde está el riesgo, donde se encuentra el límite de la “técnica”, que �nalmente puede desvirtuar todos 
los intentos por lograr la –tan esperada, pero casi nunca conseguida, sin tener que soportar costos humanos 
antes que todo- “máxima e�ciencia en la producción”. 

Cuando el empleado logra abrir su percepción, o logra entender las señales que se le están entregando, 
comprende lo que hay detrás del “incentivo” que el jefe le dio el mes pasado. Claro, pudo haberse percatado con 
anterioridad de lo que el jefe estaba haciendo al preguntarle “qué opinaba de tal asunto” o “qué alternativas 
consideraba que eran más adecuadas” o “que ideas se le ocurrían para mejorar los procesos y su gestión” o 
simplemente “su relación con los otros trabajadores”. El trabajador pudo darse cuenta de lo que su empleador 
pretendía lograr, pero no se lo cuestionó, porque consideró que cooperar con su jefe era una buena 
oportunidad para que le subieran el sueldo.

Leyendo un discurso del Presidente Salvador Allende, me di cuenta de una posible explicación a todo el asunto 
de las “nuevas técnicas de gestión empresarial”. En el mensaje al Congreso Pleno, en mayo de 1972, el Ejecutivo 
indicaba que “la nueva situación con�gurada en los últimos años, requiere medidas legales y administrativas 
que no admiten demora, (…). El retraso en adoptarlas no puede ser si no, perjudicar. Solo si el aparato estatal 
adquiere un carácter popular podrá evitarse su progresiva inadecuación al Chile real, desajuste que está 
estimulando muchos de los con�ictos políticos y económicos”.
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Ustedes podrán preguntarse, ¿qué tiene que ver el 
discurso de Salvador Allende, con las nuevas 
técnicas de gestión empresarial? 
Yo puedo responder ante esa pregunta, mi humilde 
opinión (que ustedes podrán criticarla con mayor 
conocimiento de causa). 

Lo que se intentó hacer en el Gobierno de Salvador 
Allende, no fue implantar un socialismo según el 
modelo Ruso o el Cubano. No, hubo una “vía chilena 
al socialismo”, que no implicaba revolución directa 
para llegar a la dictadura del proletariado, sino que 
una “vía pací�ca” para llegar a cambiar las 
estructuras de un “capitalismo dependiente”, y las 
graves consecuencias que de aquél se derivaban (y 
que se encuentran presentes hasta el día de hoy). No 
es interés de este ensayo opinar si hubiese sido mejor 
utilizar una revolución radical para cambiar el 
sistema capitalista, en lugar de la “vía chilena al 
socialismo. Este tema puede ser dejado para otra 
ocasión.

La “vía chilena al socialismo”, implicaba hacer 
reformas sustanciales en el aparato estatal, de tal 
manera que se lograran cambios en la realidad 
chilena, mediante cambios en la institucionalidad. 
Estos cambios podían ser legales o administrativos. 
Los cambios administrativos involucraban, como se 
lee en el discurso citado, “acercar el aparato estatal a 
la realidad chilena”.

 

Entre las vías para lograr aquel cometido, se 
encontraba la creación de un “área de propiedad 
social”. Esta idea pretendía acercar al trabajador a los 
medios de producción, entregando una parte del 
capital –injustamente distribuido- a las personas 
que trabajaban directamente la tierra, y que conocía 
mejor que sus propios dueños, las virtudes y 
debilidades de la misma. De esta manera, el 
trabajador se sentiría mas “motivado” a lograr una 
mayor producción, pues los bene�cios del trabajo 
de la tierra, o los bene�cios del aumento de la ventas 
en el sector manufacturero, a modo de ejemplo, 
serían bene�cios de los cuales el trabajador también 
formaría parte. (Analizar si se logró no este 
cometido, también puede quedar para otra 
ocasión).

Así, se observa una relación conceptual entre las 
técnicas empresariales antes citadas, y la noción de 
mejorar la producción vinculada al aparato estatal. 
En el sector público, estas metas pueden involucrar 
directamente al trabajador, en los bene�cios del 
“mejoramiento de la gestión”. Sin embargo, esto es 
diferente en el sector privado-empresarial. 
Justamente, ese es el límite de la “nueva técnica”, 
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pues el trabajador que logra un mejor desempeño, no necesariamente va a obtener bene�cios directos de este 
resultado. El empresario busca ampliar sus márgenes de ganancia, haciendo sentir al trabajador “parte del 
proceso”, pero no está claro si las ganancias serán repartidas de manera equitativa. No sabemos si �nalmente el 
trabajador verá un aumento de sueldo, o una disminución en sus horas de trabajo.

Y como señalé anteriormente, este es el límite de la “nueva técnica”, límite que a su vez, no es más que un talón 
de Aquiles para el sector empresarial. El trabajador puede percatarse de la intención que hay detrás de las 
“charlas con su jefe”, se percata que el realmente no forma parte en la toma �nal de decisiones, no ejerce 
in�uencia directa en las políticas de la empresa; es sólo una herramienta de donde se pueden obtener nuevas 
ideas para mejorar la gestión empresarial, pero de lo cual, el no llevará bene�cios.

En ese momento es cuando el trabajador se frustra, se da cuenta que su jefe ya no quiere que el de más 
opiniones, porque ya tomó de él lo que necesitaba. “Ya es su�ciente”, el trabajador ya tuvo su cuota de 
participación, pero no verá los bene�cios de las ideas que entregó. El empleador se “aburre” de ver que su 
empleado sea tan “insistente” y no deje de “inmiscuirse” en asuntos que realmente no le interesan. El trabajador 
se da cuenta de esta situación, y nuevamente se desmotiva, comienza a fallar en los procesos productivos 
reiteradamente, y no queda mas remedio, que “renunciar” (sin obtener ningún tipo de indemnización por años 
de servicio) o esperar a que el empleador lo “despida”, para recibir alguna indemnización que no lo deje en 
situación peyorativa. (En este caso, el empleador se verá en la obligación de buscar una causal legal que le 
permita despedirlo sin tener que entregarle una suma tan elevada por este concepto). De todas maneras, si el 
trabajador espera esta segunda opción, no podrá pretender que su currículum no quede “manchado”. 

La nueva técnica falla, y no queda más remedio que buscar un nuevo trabajador, y comenzar a tratarlo como 
un empleado más. El empleador no se atreve a incorporarlo en la toma de decisiones, porque no quiere repetir 
la experiencia anterior. No queda otra opción que volver a la relación “empleador-subordinado”.

Y claro, nos damos cuenta que esta “nueva técnica”, no es tan nueva como parece. Un pequeño acercamiento 
hacia las ideas del socialismo nos explica que esta técnica es parte de un proceso de cambios estructurales para 
hacer frente a las injusticias del capitalismo. Obviamente no puede ser utilizada por éste, ya que está 
condenada a su fracaso. 

Los libros de “Consejos para mejorar su gestión empresarial” no hacen más que reconocer, que el socialismo es 
la única vía para terminar con las injusticias y con la pésima distribución del capital. Por eso aconsejan a los 
empresarios a aplicar estas técnicas. Lo que no saben, o no explican, es que en la mentalidad empresarial el 
objetivo nunca va a ser ni siquiera asimilable al del socialismo. 

Por ende, fracasa la técnica y el engaño sale a �ote, porque nunca el capitalismo, ni aunque se disfrace de 
socialismo, va a poder otorgar una vida digna a los habitantes de esta sociedad.
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La Wacha Pelá
José Miguel Fernández 
Estudiante de Filosofía en la U. Católica
josemalo666@hotmail.com

Déjenme volver a mi tema favorito. Mi tema favorito es 
sobre mi persona favorita: mi madre. Quiero contarles de 
ella, lo que lo pasó, y la in�uencia que ha ejercido en mí. 
Seguro que al leer esto alguno que otro amigo psicólogo 
me diagnosticará un severo complejo de Edipo… Pero 
bueno, qué tanto.

Mi madre, para los que no lo saben, tuvo un derrame 
cerebral hace ya 7 años y quedó discapacitada f ísica y 
mentalmente. Yo tenía 15 años y mis hermanos entre 18 
y 10. Y desde que le pasó el accidente, me parece mi 
madre el ser más sabio que conozco. Para explicarme, 
permítaseme aburrirlos con un poco de especulación: se 
dice desde la neurociencia que cuando se tiene un 
accidente cerebral se es posible alcanzar estados 
alterados de conciencia, tales como los estados que 

intentan los budistas en la meditación, o estados 
inducidos por drogas, en donde se despierta una 
conciencia de conexión con lo que nos da vida, con 
las fuerzas que mueven el Kosmos, experiencias 
tales que son reportadas como de inmensa belleza 
y plenitud de sentido, entre otras impresiones . A 
todos nos sucede que al ir creciendo vamos 
creando y acrecentando nuestra conciencia de 
individualidad, en la cual nos sentimos seres 
aislados, separados de lo otro y completos en sí 
mismos. Nos vamos poniendo cada vez más 
seguido y con más fuerza nuestros microscopios 
con los que vemos el mundo, los que necesitamos 
para funcionar, para ser funcionales dentro del 
sistema social, dentro de cada una de nuestras 
ocupaciones cotidianas.  Y no podemos sacarnos  
los microscopios, ampliar el foco. Por eso no 
entendemos el sentido de las cosas, tenemos una 
visión distorsionada de la totalidad de nuestras 
vidas. La mayoría de la gente sólo piensa en cosas 
como “Chile”  “la familia” “el trabajo” o “el 
vecindario”, “el carrete”,  la “teleserie” y tal. Cosas 
como esas conforman su mundo, donde habitan,  
su horizonte, en el cual no hay cabida para 
conceptos como “Nada” “Ser”, “Eternidad”, “Causa”, 
“Muerte”; palabras que sólo les son sonidos, 
cuasi-vacios de la más mínima cuota de signi�cado 
genuino. Y lo que nos pasa, es que si no 
entendemos la muerte, por ejemplo, si no nos 
hacemos consciente de su presencia, ni nos 



preguntamos con honestidad por ella, por su 
función, nunca nos hará sentido la vida, pues la 
muerte es parte de la vida. Como que nos mordemos 
la cola tratando de  entender el mundo desde donde 
estamos, y no nos hace sentido, porque no nos 
damos cuenta de que las cosas sólo armonizan, y 
nosotros armonizamos con ellas viendo la totalidad, 
y que siempre el puzzle quedará incompleto si no se 
puede adquirir una perspectiva comprehensiva. Y 
nosotros con nuestros microscopios siempre pues-
tos, siempre sintiéndonos separados del mundo, no 
podemos alcanzar tal perspectiva. Pensamos en 
nuestra muerte y no entendemos por qué es inelu-
dible, por qué todo lo que tenemos se acabará, por 
qué terminará nuestro cuerpo inerte, frio y podrido; 
por qué tiene que acabar así nuestra belleza viva. Y el 
problema es aquí grave, pues respecto a la vida, si el 
puzle está incompleto, si las piezas no calzan, no 
sólo está incompleto y ya, y da lo mismo, y miramos 
a otra parte, sino que si está incompleto necesaria-
mente nuestra vida se transforma en una tragedia, 
pues no se puede “apartar la vista” de la existencia.  
Esta sensación de incompletud nos angustia pues no 
nos sentimos en casa. Sentimos que no hay ningún 
lugar para nosotros, ningún lugar donde escapar. Y 
ese sentimiento es terrible; nos agobia horrorosa-
mente. Es tan terrible porque no somos más que 
esto, no nos podemos salir de nuestro cuerpo e ir a 
algún lugar en las nubes con angelitos de potos re-
dondos rosados tirando �echas y suspirar de ali-
vio! (o no podemos hacerlo al menos permanente-
mente). Pero, al mismo tiempo no somos conscien-
tes de esta angustia pues como duele tanto, nos 
evadimos. Y es por eso que necesitamos tantas 
mentiras y fantasías para distraernos; llámense 
dioses, conversacioncillas, alcoholes y ruido, traba-
jos, y  noticiarios y colegios que nos imponen ideas 
de mundo, que nos hacen creer que sabemos cómo 
es el mundo o para donde va, cuando en realidad no 
tenemos ni idea, y más aun, lo menos que queremos 
es saberlo. Un poco a esto, creo, se refería Nietzsche 
cuando decía que el valor de un hombre se mide por 
la cantidad de verdad que es capaz de aguantar.

Pues bien, volviendo a mi madre, estoy convencido 
de que ella ha superado toda esa tragedia en la que 
estamos hundidos el resto. Gracias a su derrame ha 
sido capaz de quitarse los microscopios con que veía 
. 

el mundo, y puede ver las cosas desde su base, de 
tener conciencia de su conexión primaria con el 
Kosmos, con el Todo. Y desde que ella se 
transformó, ha sido contra todas esas mentiras, 
contra el in�erno de la individualidad (nuestro peor 
vicio como humanidad) contra todo eso, repito, es 
que ha sido mi madre para mí tan buena in�uencia. 
Y ahora que lo pienso, es el ejemplo perfecto de 
Buena In�uencia: sin otras caras de la moneda, sin 
dobleces, ni excesos, ni manipulaciones. Es como la 
de�nición de Buena In�uencia, (si los amigos 
�lósofos me permiten tal desliz conceptual). A mi 
mamá ahora no le importa “el qué dirán”, pues ya no 
tiene ninguna imagen de sí misma que cuidar, una 
faceta que ponerse para cuidarse del mundo porque 
tenga miedo, porque se sienta separada. Ahora es 
un ser puro, de verdad, sin estrategias, directo, 
sencillo, simple y natural. Mi mamá es pensamiento 
hablado, se le puede salir cualquier fantasía sin 
importarle. Puede decir la cosa más desatinada y 
vergonzosa y después darse cuenta de su desatino y 
arrepentirse, pero arrepentirse sólo un poco, pues 
luego se ríe porque sabe que no importa. Es curiosa 
como un niño: cuando va, por ejemplo, en el 
ascensor y hay algún desconocido, ella se queda 
mirándolo, lo saluda, le habla, y no le quita la mirada 
de curiosidad, y el tipo generalmente se pone súper 
incomodo; lo descoloca hahahaha, porque así sólo 
son los niños!.

En todos estos años mi madre no ha querido de 
nosotros más que nuestro cariño. Ahora a ella lo 
único que le importa es compartir con nosotros. 
Siempre está allí para oírnos, para prestarnos 
atención, y reírse con nosotros. Al tenerla a ella en 
casa siempre que yo quiera hacer algo, cualquier 
cosa, por ejemplo tocar guitarra, no voy a tener que 
hacerlo sólo en mi pieza, voy y le toco a ella, y sé que 
le va a encantar, por muy mal que toque y cante; 
siempre que quiera hacer una payasada, leer un 
poema, contar un chisme, o una idea, siempre la voy 
a tener a ella para compartirlos, y va a ser todo oídos. 
Y le va a encantar, todo le encanta, le llena. Es el 
mejor espectador. No va a querer hacer más que oír 
esa canción,  esa historia o esa idea y reírse. Es la que 
mejor apaña, sin exagerar. 

Ahora bien, ella ha sido para mí una in�uencia de  
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soltura, de liberación; gracias a ella dejé de darle tanta importancia a ciertas cosas, 
y esto en todos los ámbitos: en lo social me he puesto más desatinado, deje de darle 
importancia a encajar, al temor al ridículo etc. En la profesión ya no me importó 
más ser el más capo en lo que haga, por nombrar algunos ámbitos. Fue como haber 
crecido escuchando un disco interminable de Sumo, donde Luca Prodan cantase 
cosas como: “Soltáte con wellapon, soltáte, Soltá tu pelo con wellapon” Esa soltura 
es la que Bob Marley anhelaba cuando le cantaba a sus mujeres (o a su marijuana): 
“ Turn me loose!, come on and turn me loose! For the rain has fallen…” (¡Suéltame!, 
¡ven y suéltame! Porque la lluvia cayó). Dejé de ser un “tonto serio”, o un “tonto 
grave”, como decía mi mamá (la de antes, la sana). Creo que me fui transformando 
en un cínico. En un cínico y en un romántico. Pero cínico en el sentido clásico del 
término, de la �losof ía cínica, la �losof ía de, perdonen la expresión, “pasarse por la 
raja” ciertas normas sociales y aspiraciones de la mayoría. Como Diógenes el 
cínico, el perro, quien lo único que le dijo a Alejandro Magno cuando este le 
ofreció pedirle lo que quisiera, fue que se quitara de enfrente porque le tapaba el 
sol. Y romántico también en el sentido �losó�co. Al romántico le interesa la unión; 
es el que lucha por superar su aislamiento, su individualidad, lo que hablábamos 
arriba, para conectarse con el todo, como Hölderlin. Fuí haciéndome consciente 
de que lo único que de verdad necesito está cerca, siempre al alcance de la mano, y 
también, un hacerse consciente de que la velocidad del mundo nos hace perder 
esta capacidad del disfrute de lo cercano. Luego, me generó también una aversión 
a todo o que tiene que ver con esa velocidad.

Creo que a mis hermanos y a mi papá también los ha in�uenciado de manera 
similar, aunque quizás no sean plenamente conscientes de esto. Pero si ese fuera el 
caso no importa: la planta no puede evitar ser nutrida por la luz del sol. En síntesis, 
lo más importante de la in�uencia de mi madre, es que me ha hecho ser consciente 
de las cosas importantes, me ha hecho cambiar las prioridades. Mi mamá no tiene 
nada, no puede caminar, no puede manejar el control remoto ni el joystick de la 
silla de ruedas para moverse, ni tiene la concentración necesaria para hilar más de 
cinco frases seguidas explicando algo. Pero así y todo es el ser más feliz y más 
luminoso que conozco. Sólo se interesa por sonreír, dar y recibir cariño. No tiene 
nada de lo que la mayoría de la gente considera un mínimo necesario para alcanzar 
el bienestar (con la sola excepción de nosotros, nuestro cariño, y cierta comodidad 
económica) pero es más dichosa que nadie. Quizás por eso la gente no entienda 
que puede ser feliz, no les cabe en la cabeza, no es algo de este mundo para ellos, 
no pueden creerlo, así que piensan que su dicha se debe a una especie de 
inconsciencia, de adormecimiento, siendo justamente lo contrario, que son ellos 
los que están dormidos, muertos, absorbidos en la morbosidad de sus cosas, 
llámese ipods, de sus bienes materiales, tecnologías y demás,  de sus egos, de sus 
empresas, sus munditos de porcelana. Gracias a mi madre adquirí, o recuperé 
quizás, la capacidad de disfrutar de las cosas simples, de estar más cerca, de 
bastarme lo que tengo, de no tener que anhelar algo lejano, irme a un país mejor, de 
torturarme por cambiar mi forma de ser, etc. ¿Cómo no me iban a dejar una marca 
todos estos años decirme “te quiero” genuinamente, todo ese tiempo de miradas 
de amor, de atención y cariño, en �n, tantos años de tener como madre una 
persona de verdad no frustrada amargada como otras, que tratan de purgar sus 
propias frustraciones imponiéndoles proyectos de vida a sus hijos?
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Rayo de Muerte
Nicolai Troncoso

Estudiante de Psicología en la U. de Buenos Aires
nicolai.vox@gmail.com

¿Dónde están los tiempos prometidos?
La ciudad baila hiptonizada con la música reventando.

¿Dónde están los hijos de las promesas?
Mi padre creyó en ti, y hoy su fatiga huele a decepción.

¿Dónde están los jardines y niños rebosantes del futuro?
¿Dónde están los días libres y felices que silbaron?

¿Quién se llevó los sueños que mi madre cultivó en su vientre?
Los fantasmas hacen grietas en cada esquina. Abortan.

Oh gran era inmolada que en preguntas vives,
Devuélvenos cada trozo de miseria primitiva

Y has caer la lluvia de esperanzas
para derretir nuestras impuras presencias

Empecemos otra vez a girar la Gran Rueda.
El destino es un obeso Anillo

Que aprieta nuestras manos famélicas
Cobijando el Eterno Retorno que el profeta anunció.

Construyamos una nueva Época
De nuevos danzantes espíritus.

Hagamos arder la tierra en una noche sublime
Con la �ama de nuestra juventud desolada y abismante.

Hagamos caer el Gran Rayo de Muerte sobre todo lo imaginado 

Del libro "Oda al odio", publicado en www.rayodemuerte.blogspot.com;
Buenos Aires, Argentina. Salvador García León.



Fuimos, Somos y Seremos
Vicente Galindo
Estudiante de Periodismo en la  U. Diego Portales
vichogalindo@gmail.com

La voz suena más fuerte de lo normal
mi cabeza no descansa aún
pero esta vez no es molesto, ya no es ruido
ahora se parece más a un sonido,
un sonido bellamente ensordecido por las voces de la consciencia
y la moralidad. 
De nuevo los fantasmas intentan ahogar el grito de sangre
el grito de naturalidad, de raza, mi raza, mi linaje si se pudiera llamar así.
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Al parecer no estaba del todo equivocado
pocas veces puedo comprender lo que mi cerebro me intenta relatar,
cuando lo logro hacer, las resoluciones se vuelven claras
la racionalidad la ahoga un acorde, lo correcto como dicen mis abuelos
se vuelve subjetivo e incluso inmoral, al menos eso siento.
¿Siento?, se siente realmente... al parecer sí. 

He llegado a cuanti�car casi todos los aspectos de mi vida
pero uno nunca deja aclararse, uno es más grande que yo, uno es mi mejor compañía, uno es mi amor 
platónico, mi todo y mi nada, mi sueño y mi perdición, mi droga y mi rehabilitación, mi mano de póker y la 
pichanga de barrio que no juego hace mas de una década, mi cliché y mi no omisión de lugares comunes 
cuando escribo.

Eso es, el futuro, el fui, el soy y el seré.
La música, el rock n roll, los escupitajos a la gente que escucha nuestro canto,
el asombro de ver como choca una guitarra contra un plato de batería y la necesidad al mismo tiempo de 
sonar más fuerte, no solo en mi cabeza, en la de todos.

El "rock n roll" no es música, ni mucho menos una parada, es un estilo de vida, creí que lo estaba perdiendo, 
es todo y nada a lo contrario de lo que creía, es inherente a mi, no se va a ir nunca, y no se expresa en 
desenfreno, no se cuanti�ca en estupefacientes y no se mide en metas alcanzadas.

Creo, se mide en sueños, en pelear con, para y por el sueño, aunque la mayor parte del tiempo se convierta en 
una pesadilla, es mi sueño, es mi real media naranja, es mi irracionalidad objetiva, es mi intangibilidad 
asertivamente dicha por una voz a lo lejos que me llama, me saluda y me dice: "espera con tranquilidad, 
esfuérzate, lucha, no dejes que nadie te venda otras ideas, tu sabes qué hacer y cómo hacerlo, lo vas a lograr, 
de una u otra forma, de aquí a 100 años, pero vas a poder vivirlo sin “peros”, sin restricciones, sin reglas, solos 
él, tu y todos los que quieran y puedan vivirlo".

Hacia allá voy, con 4 personas mas, marchando juntos, peleando las mismas batallas, perdiendo muchas y 
ganando unas cuantas mas, tropezándonos más que avanzando, llorando mas que riendo, sufriendo mas que 
divirtiendo, alejándonos en vez de poder querernos diariamente, pensando mas que actuando, hablando 
mas que gritando. 

Ahora quiero vomitarlo más fuerte que nunca, nadie nos va a ganar, aunque no lleguemos a la supuesta meta 
impuesta por otras personas, no es dinero, no es fama y tampoco es reconocimiento lo que necesitamos... 
queremos (y me tomo la licencia de hablar por mis compañeros de banda) solo ser plenos, tocar música hasta 
que o nos mate el sistema o nos ganen nuestros propios miedos y fantasmas o nuestra fuerza y empuje se 
acaben, quien sabe. 
Ahora estamos sólo dormidos, esperando salir, escupirle en la cara a todos los que se ríen de nuestra forma 
de vida, y abrazar a los que siempre nos apoyan y creen en nuestros sueños, como nosotros lo hacemos cada 
día mas.

Eso es creer cada día mas fuerte, el no actuar no nos para necesariamente, solo nos frena momentáneamente, 
creer y soñar, luchar después, y terminar por clavar nuestra bandera encima del corazón del sistema, en la 
billetera de los terratenientes y en nuestros propios corazones a la vez; sonreír y mirar hacia adelante y darnos 
cuenta algún día que ya no hay más que intentar buscar, decir con lagrimas en los ojos y un abrazo grupal: lo 
logramos amigos míos, podemos morir tranquilos.

15



Victor Jara, Canto a un político
Camila Figueroa
Actriz
hojas.de.parra@hotmail.com
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Alguna vez en mi vida, digo alguna vez porque no es 
común en mi recordar frases tal y como fueron dichas.

Alguna vez escuché: “el periodista le dijo: compañero 
parece que llegó el momento de cambiar la guitarra por 
el fusil, el respondió: no compañero, yo no se disparar.”

Ser de la cara luminosa, las patillas largas, guitarra 
cargada de pólvora y de la más brutal bomba nuclear 

nunca antes vista.

Tú que derrotaste los más estrechos, asquerosamente 
subrepticios rincones no territoriales. Esos que andan 

por el canto de la mente de los retrasados.
Ser de los 34 balazos en el cuerpo cambiados por 34 mil 

millones de balazos al espíritu.

Mano no cansada de escribir que eran cinco mil en esta 
pequeña parte de la ciudad, te aseguro que ahora somos 

cinco mil multiplicado por in�nito.

Tú, trofeo del camu�aje para algunos, para esos que 
reciben dinero a cambio de combatir con el 

desequilibrio de un estúpido, idiota, mentecato, tarado y 
subnormal juicio, a esos que les veías el rostro de 

matronas llenas de dulzura y tú con la mirada �ja de la 
muerte.

Te pido de la manera más puerilmente madura que me 
encantes con tu guitarra, con tu voz llena de palabras 
coloridas fusilantes, lléname de fantasías y de sueños.

Abrázame con la política de la imaginación y la 
conciencia, esa que tu dominas como un perfecto 
ilustrado. No dejes que mis manos ni menos mis 
pensamientos se manchen con la oscuridad de la 

política mal planteada, que el camu�aje no se haga parte 
de mi vida.

Por favor que mis veintidós años y los que seguramente 
llegarán, por favor, enlódalos de bemoles y de re 

menores.

Por favor, por favor que nunca me falte la nostalgia.

Añoro nostalgia.
Odiada nostalgia.

Que nunca me falte la luna,
Que nunca me falte el vuelo,

Que nunca me falte el sentido común,
Que nunca me falte la luna,

Que nunca me falte la política de los rayos, la del sol,
Que nunca me falte la luna.

Por favor que mis manos no se enloden con la 
putrefacción estatista.

Que nunca el maravilloso estado haga las cosas por mí.
  

Tú creador virtuoso que nunca me falte Valparaíso, 
Mamalluca ni el Horcón de la montaña. Qué el cóndor 
siga transitando por los cielos tristes de Chile, pero que 

el no esté triste, que pueda ser muy feliz.

Por favor que el edi�cio no me tape la montaña.

A ti maestro inventor de mis grandes noches de fogata 
a lo club de la serpiente donde yo era la Maga y el 

invisible Oliveira.
Gracias, gracias por no haber sido uno más ni uno de 

los de ahora.

P.D: QUE NUNCA SE ME PUDRÁ LA VOZ



La contracultura de las 
sexualidades de frontera y 
los universos binarios 
latinoamericanos
por Eudes Toncel Rosado 
                Antropólogo colombiano
                            eudestoncel@hotmail.com
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Nada más cultural que el dimor�smo de roles sociales entre hombre y mujer. Nada más natural 
que el dimor�smo biológico entre el macho y la hembra. Ahora, que en el cuerpo de semejante 
equilibrio natural y cultural, habite la incomodidad de hallarse en el lugar equivocado, eso es 
disforia de género, y no creo que exista una manifestación más ostensible de contra cultura. 

El se llamaba Andrés, ahora se llama Andrea. Elevó una demanda al estado colombiano –a 
nombre del ciudadano Andrés Gómez Becerra- por la inoportuna razón, de hallarse en el cuerpo 
equivocado y alego disforia de género. Luego, con un fallo positivo, de una corte de esas que dan 
órdenes; su seguro médico, tuvo que ayudarle a encontrar el lugar acertado… suministrándole 
hormonas que un tiempo después empezarían a hincharle los pezones y a hacerle sentir vulnera-
ble en la fría y gigante Bogotá. Se puso un par de tetas más grandes que la de su hermana. 
Desafortunada hermana que tiene ahora una hermana más diva, tetona y morruda que ella. Ha-
biendo nacido Andrés, cómo en un pueblo chiquitico y frío le nombraron, se hizo Andrea, la diva 
a su modo, que quiso ser. ¡No mujer, no hombre! Preguntándole un par de cosas al dimor�smo 
biológico entre el macho y la hembra. Cuestionando un patriarcado que le quiso poner orden en 
el cuerpo, y el cuerpo, desprovisto de mesura, se reveló.

Un día a través de nuestros frívolos televisores, carentes de autocritica con nuestra realidad local. 
Asistimos las noticias de una mujer como aquellas yankees que todos idealizamos con los versos:

“Ahí va caminando por Latinoamérica,
Imitando el caminar de una gringa genérica,

No come dulce de leche por el colesterol,
Dice palabras en inglés mezcladas con español,

Es una gringa guanavi,
Ni siquiera sabe dónde queda la capital de su país,

Es una imbécil tiene cerebro de buey” .-Calle 13

Pues esta mujer yankee, que fue mujer y se volvió un hombre con barbas, llamado �omas Beatie.  
           
Parió una niña llamada Susan, ¿cómo le explicará este niño esto a sus amigos de escuela? No 
imagino. Nació del cuerpo de su padre �omas. 

Cierre los ojos. Simule una aburrida lectura. Imagine. ¿Si hubiera nacido de las entrañas de su 
padre?... Suspiremos hondo, sigamos. Anexemos este par de imágenes a nuestros álbumes mentales:

He conocido muchos tipos de anarquía. Casi todas esas formas de anarquía están asociadas a 
formas de renuncia. ¿Contra cultura? No, contra alguna especie de dominación. Quienes vivimos 
en el siglo del �nado Lévi Strauss, Margaret Mead y ante todo: Pierre Bordieu, aprendimos que los 
habitus son cápsulas de normatividades medicadas, que por la recurrencia de la medicación: 
todos interpretamos relativamente de la misma forma un fenómeno real, que acontece fuera de 
nuestros cuerpos, frente a nuestros ojos llenos de intuición, sensibilidad, coherencia, raciona-
lidades y valores.
La insistencia de identi�carnos en el mundo, en concordancia con el fenómeno binario del pene y 
la vagina, son una muestra inefable de la efectividad del medicamento normativo que hemos 
estado tomando todos; para ver las cosas afuera de la misma manera, con las mismas intuiciones, 
valores, sensibilidades, racionalidades, y coherencias. (¿?)
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La tendencia a organizarlo todo, mantiene un patrón siempre binario: las cosas, el cosmos, la política, la 
naturaleza/la cultura, las creencias, los mitos, el pensamiento, el orden/el desorden, el amor/el odio, lo 
blanco/lo negro. Todo tiene una forma de contra y los ciudadanos latinoamericanos estamos llamados a 
cuestionar el mundo binario, que nos ha sido por años  obligado a engullir.

En Argentina, Chile y Uruguay, la división moral entre Izquierda y Derecha, es realmente tajante, abismal y 
desconcertante. Cuándo un derechista PRO de Buenos Aires se quiere mover en su mundo mental, 
encuentra un límite moral, lejos o cerca, pero existe un lugar a lo lejos. Un lugar donde no caben algunos 
otros, porque huelen mal, porque son negros, porque son aburridos, porque no bailan cumbia, porque no 
bailan tango, ¡Vaya quien a saber ¿Porqué?! Pero hay un límite donde el mundo es demasiado grande para que 
todos quepamos. 

En Valledupar, la capital del departamento del Cesar en Colombia, tienen orígenes, dos protagonistas 
nefastos de la historia reciente colombiana: Simón Trinidad, un guerrillero de las FARC extraditado a 
Estados Unidos, condenado a 60 años de cárcel por el secuestro de tres yankees en las selvas colombianas. Y 
Jorge 40, paramilitar extraditado, que confesó el asesinato de por lo menos 600 personas, en su mayoría 
campesinos. Vinculando en sus declaraciones a la elite del status quo político colombiano, proceso que dejó 
al Congreso Nacional, casi, sin representantes: ¡Estaban acampando en la cárcel! La diferencia entre los dos, 
de orígenes regionales similares, es simple a ojos de los Estados Unidos: Simón Trinidad tiene acusaciones de 
Rebelión y Secuestro, el otro Jorge 40 de Terrorismo y narcotrá�co. 

El 7 de diciembre de 1990 murió en New York el poeta homosexual cubano Reinaldo Arenas, sumido en el 
limbo, de hallarse en el “USA dreams” sin nacionalidad de ningún lugar. Ni cubana, ni estadounidense. 
Algunas imágenes de su historia pueden encontrarse palpitando en sus letras agonísticas. Él pensaba que en 
la cuba de los 60´s: "También había revolución sexual, que vino con la excitación de la revolución o�cial; pero 
los tambores del militarismo, batían contra el ritmo de la poesía y de la vida. Cuando no estaba en mi 
trabajo en la biblioteca o haciendo guardia, o asistiendo a manifestaciones, había tres cosas maravillosas que 
disfrutaba en los 60´s: mi máquina de escribir, a la que me sentaba como un dedicado pianista ante su piano, 
la juventud de esos días, cuando estábamos dispuestos a cambiarlo todo y �nalmente el pleno 
descubrimiento del mar". Yo invito a quienes compartimos conmigo el deseo de una revolución sin tambores 
militares a encontrar en la poesía y en la vida los movimientos sociales que harán de esta América mayúscula, 
un lugar mejor. 



Una Aproximación al Capitalismo
Gabriel Ignacio Brignardello Castro
Estudiante de Derecho en la U. Diego Portales
gbrignardello@gmail.com
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“La pasividad es propia de los animales domesticados. 
Se puede imponer imperfectamente sobre los humanos, 

amenazándolos con la violencia. Se puede lograr 
plenamente con un sistema abarcador que de�na la existencia” ¹

.-John Ralston Saul

Lo que pretendo en lo que sigue de estas líneas es poder identi�car qué sucede con las culturas y el 
desarrollo de las sociedades cuando se ven fuertemente sometidas a un sistema que satisface ciertas 
pretensiones materiales, pero vulnera, sin espacio a dudas, valores e instituciones que suponemos 
intersubjetivamente primordiales y determinantes en el curso de la historia de la sociedad en cuestión.

Quisiera partir de algunas nociones preliminares que servirán de base a aquello que da lugar a todo este 
fenómeno, sobre el que me propongo discurrir brevemente.
 
En una de sus obras Sloterdijk ², retomando a Elías Canetti, analiza el surgimiento de las masas y los 
colectivos. Su análisis traza en comprender de alguna manera lo que Canetti sostuvo al querer ilustrar un 
cambio radical de la postmodernidad a manos del surgimiento de las masas, que se paralizaban y 
manifestaban haciendo una serie de reivindaciones y postulando ideas que antes jamás la sociedad había 
tenido oportunidad de escuchar.  
 
Este fenómeno que ha sido objeto de basta literatura sociológica, �losó�ca y política pretendo, 
humildemente, y sin grandes aspiraciones más que las de un sencillo a-lumno (sin luz), revisarlo desde la 
perspectiva de nuestra sociedad nacional, de nuestra propia idiosincrasia. Sostendré que la sociedad de 
masas ha de interactuar con un sistema político-económico (demócrata de libre mercado), como el 
nuestro, habiendo previamente resuelto aspectos relevantes y que dan identidad a las sociedades, como son 
los relativos a las instituciones y los valores. 
 
Debemos, previamente, prevenir al lector que trabajaré sobre el supuesto, cosa no alcanzo a analizar aquí, 
de que convivimos en una república constitucional democrática, que ha adoptado para sí el sistema de libre 
mercado en el desarrollo económico y una postura cada vez menos católica de las esferas de la moral 
(laica).
 
Si lo anterior es cierto, y aceptado por quien tenga la bondad de leer mis líneas, postularé que un sistema 
como aquel ha de sostenerse no simplemente en una concepción determinada del bien o el mal, como por 
ej., decir que la democracia es mejor que el fascismo, pues incorpora a todos los ciudadanos y no 
discrimina. Un postulado así es, desde luego, un buen punto de partida y el inicio de toda discusión entre 
¹RALSTON SAUL, John. Los bastardos de Volatire. Ed. Andrés Bello. 
²SLOTERDIJK, Peter. El Desprecio de las Masas. Ed. Pre-Textos. Valencia. 2005. 2ª Impresión. Pág. 15-16
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seres humanos, pero es necesario además tener cierta experiencia sensible, vívida, de lo que se sostiene 
desde la perspectiva de la razón. Esto no lo hago con un afán dogmático, sino más bien fáctico y ontológico 
de la sociedad chilena.

La sociedad nacional ha perdido el rumbo, ha roto aquello mínimo que la hacía tener cierta identidad, al 
surgir una sociedad de masas como la anteriormente referida, que ha optado por importar de otras 
culturas modos de convivencia y arreglos sociales que satisfacen la experiencia material (la obtención a 
bajo costo de bienes y servicios), pero olvidan los pilares fundamentales que dan sentido a la posesión de 
bienes materiales.

Quiero brevemente explicar por qué centraré mi análisis, y en qué sentido lo haré, respecto de las 
instituciones sociales y los valores. 

Entenderé por institución social aquel espacio de pautas de conducta, normas sociales, convenciones, 
ideas y creencias que acerca de distintas cosas tenemos y acordamos tener. Es una noción más bien 
descriptiva que normativa, pero sirve para ilustrar lo que quiero referir con la expresión. Serán tales como 
la familia, los amigos, el Estado, la Iglesia (religión), lo partidos políticos, entre otros. Se trata, en de�nitiva, 
de aquellas esferas que nos permiten interactuar habiendo llegado a ciertos acuerdos previos que impiden 
o disminuyen las posibilidades de agresión y desacuerdo mientras nos mantengamos dentro del ámbito de 
la institución social con la que mejor nos identi�camos. 

Mientras que sobre los valores tomaré la noción dada por el profesor García Morente³ , de modo que serán 
valores aquellas cosas que valen, frente a las cuales, en palabras del propio autor, “La cosa que vale es algo 
que tiene valor, la tenencia de valor es lo que constituye el valer; valer signi�ca tener valor, y tener valor no 
es tener una realidad entitativa más ni menos, sino simplemente no ser indiferente, tener ese valor”.
Me parece que estas dos cuestiones se entrelazan perfectamente y son, al menos como lo vemos aquí, 
objeto de una brutal y despiadada confusión a �n de reducirlas a la mínima expresión, pasando a importar 
nada y a dejar de ser una posible cortapisa al desarrollo económico.

Las instituciones sociales están, entonces, fundadas en valores en el sentido antes dicho, en tanto 
corresponden a cuestiones que nos importan, que no nos resultan indiferentes. Tengo familia pues creo 
que la convivencia inicial del hombre con el mundo ha de ser en un núcleo compuesto por lo que 
identi�co como tal. Esto, sin entrar a revisar la composición de la misma, ni si es identi�cable con otras 
concepciones sobre la familia,  de manera tal que, no analizo tanto el fondo de la institución social, sino 
que éstas existen en tanto existen valores que nos resultan intersubjetivamente compartidos: es algo que 
no nos es indiferente.

Hechas las prevenciones y alcances que me parecen fundamentales, creo poder adentrarme en el 
problema. El desarrollo de la ciencia, de las tecnologías, el crecimiento de las ciudades, el regreso del 
hombre de campo a la ciudad, la idea de la banca y el crédito, el aumento de la esperanza de vida, el 
intercambio cada vez más abundante de bienes y servicios entre diversas naciones, el derecho 
internacional y otras muchas nociones del siglo XX y algunas anteriores, han devenido en el centro de una 
noción de la sociedad y del hombre donde la contraposición entre individualidad y masa es cada día más 
fuerte. Parece haber una contradicción, pues ahora que somos más, buscamos resaltar nuestro carácter 
individual. Aunque sospecho, este es un efecto obvio de la pérdida de identidad. En este contexto, 
sociedades nuevas, como la nuestra, intentan dar un paso y retomar lo que sociedades como las europeas 

  GARCIA MORENTE, Manuel. Lecciones Preeliminares de Filosofía. Ed. Losada. Buenos Aires. 2004. Pág. 394-396
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han desarrollado durante siglos, hacer una especie de “paquete cultural” y empezar la búsqueda del tan 
ansiado desarrollo.

Tomamos así un sistema político, hacemos nuestro una forma de desarrollar la economía, de mirar al 
mundo, de pensar la religión y creemos que somos nosotros quienes hemos edi�cado toda nuestra historia. 
Y es probable que parte de esto sea cierto, que nuestro sistema político que lleva más de 200 años de 
maduración responda a un fenómeno histórico, que nuestras ideas morales también lo sean, pero tengo 
severas sospechas que el modelo económico al que debemos gran parte de nuestro bienestar material de los 
últimos 30 años se deba a un desarrollo de la historia y de nuestro propio pensamiento.
El ingreso de la economía de libre mercado, con escasa regulación y sobre adulación de quienes son 
nuestros representantes y modelos a seguir en lo que a política y economía se re�ere, creo que ha 
conllevado a que vayamos perdiendo sino del todo, gran parte de esta historia que poco a poco veníamos 
construyendo. Es, creo, la noción del capitalismo la que ha tolerado una pérdida de las instituciones y sus 
valores intrínsecos. Ya no importa que compartamos en la familia, poco sirven los amigos, y de nada me 
vale el Estado, si mi bienestar material no es lo su�cientemente solvente como para satisfacer toda clase de 
excentricidades. Incluso si no soy capaz de aportar al sistema productivo me convierto en un problema, una 
clase de parásito que por diversas razones aún no es eliminado (razones morales que aún prevalecen). El 
sufragio, por dar un ejemplo, es tomado como una noción material donde lo ejerzo en razón de los efectos 
económicos, y por tanto materiales, que me reportará y no en una idea de ejercicio de ciudadanía en pos de 
la cosa pública que fundamenta la república. Para con nuestros ancianos no tenemos ningún cuidado 
especial y nos resultan costosos e incluso molestos, no aportan a la producción; amen de aquellos que 
aportaron los su�ciente al sistema, durante su vida “útil”, para recibir un trato algo más digno y que siempre 
es mirado desde la noción económica. 

Nos hemos enamorado del dinero y de los bienes materiales, como no hacerlo si no existe nada que 
podamos defender. Una conducta obvia de un sujeto es, frente a algo exterior, analizar las posibles 
amenazas o aspectos que podrían afectar aquello que tengo, para luego de�nir si lo considero como 
amigable o sospechoso. Pero si no existe nada previo que pueda ser afectado, o al menos si eso creemos, 
entonces al capitalismo no hay quien lo pare. Más aún si desde una noción materialista es un mecanismo 
perfecto de satisfacción individual.
Si debemos enfrentarnos al desarrollo de las masas y aprender a convivir en ella, debemos también 
aprender a que existen ciertos espacios, ciertas esferas intocables y de un valor incalculable que debemos 
defender a ultranza frente a las seducciones del desarrollo material. Antes de tener un buen vehículo debo 
tener un lugar donde usarlo, y para usarlo debo tener razones que me movilicen a actuar. Antes de tener un 
bien, debemos encontrar en nosotros el motivo del bien, y no que la abundancia y el mal llamado desarrollo 
me inste a la obtención del bien. 

En de�nitiva, creo que no podremos resolver nuestros problemas institucionales tales como la educación, 
la salud, la gobernabilidad, la familia, el estado y otros, si no ponemos atención a los valores que dan razón a 
su existencia, y desde donde luego, adoptamos el capitalismo para alcanzar los �nes que hemos 
determinado, conjugando valores e instituciones; pero no podemos dejar la suerte de una institución, como 
la educación, a una de�nición económica; no podemos creer razonablemente que la educación depende de 
la riqueza y de la libertad de emprendimiento que tiene un empresario en iniciar actividad educativa 
lucrativa. Eso es, no haber razonado lo su�ciente sobre la importancia y los valores de la institución.
El capitalismo debe ser un medio para alcanzar nuestro desenvolvimiento como seres humanos, y no los 
humanos un servicio de producción al capitalismo. Y si ello ocurre no es por falta del capitalismo, es 
porque no tenemos nada que defender. Nuestra escasez de historia, de respeto a nosotros mismos, a 
nuestras instituciones y los valores que las construyen, ha permitido una domesticación sin parangón. Nos 
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hemos rendido a los pies de nuestro amo y señor, quien ha ideado un sistema que de�ne la existencia, 
absortos por sus buenas ofrendas y olvidando que estamos hipotecando nuestro futuro, nuestra historia y 
en de�nitiva nuestra propia identidad. Si antes éramos algo no muy claro y dudábamos de nosotros 
mismos, hoy simplemente no quedamos, sino tan sólo ese tímido suspiro de historia que otrora 
intentamos construir.  



Crueldad
Nicolás Aldunate Villafrade, 
Estudiante de Filosofía en la UC.
duhkkakos@hotmail.com
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La verdadera crueldad
está en el mal por el mal,
en el día a día,
sin argumentaciones racionales,
ni conciencia,
ni erecciones metaf ísicas.

El asesinato de la voluntad
simplemente se realiza,
es aquel mágico silencio
donde el odio y el amor
se venden en nombre del ego.

Y de momentos tan maravillosos montamos esta mentira:

frases estrelladas,
    amores de�nidos,
      ropa televisiva,
 silencios sin contenido,
    traiciones a nosotros,
 traiciones a los demás,
      estudios soñados por el papito,
              explotación, luego comprar weas,
    putas y esclavos frente al espejo dos horas al día,
   estrellas de cine,
        carretes o mall  todo �n de semana,
 Obama, 
                        el respeto a los imbeciles 
    el culto al capitalismo

      y

    tolerancia tolerancia tolerancia tolerancia tolerancia tolerancia

¡NO SOMOS MÁS QUE ESCLAVOS: INVENCIONES DE MOREL!

No hay crueldad más profunda
que la que surge desde 
y para nosotros mismos;
es un mentira divina
asociar lo grotesco con lo inhumano,
y lo bondadoso con lo vivo.

Cada ocasión en que entumbamos la 
conciencia
para dar paso a la imitación barata,
al conformismo del sol, 
estamos matándonos a nosotros mismos.
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Pero… tranquilos…. bailemos por nuestra esclavitud, idiotez e indiferencia,

brindemos por esa gente hermosa que come tierra en Africa,

por esos ignorantes que sueñan con ser como nosotros: burgueses reprimidos.

Riámonos y glori�quemos estos espejos buenos pa´l pito y el copete,

démonos la con�anza para ser realmente idiotas, para ser nosotros mismos.

Disfrutemos de toda esta música sodomizada por un mercado terrorista; 

escribamos poesía, visitemos Europa , tomémonos de las 

manos y hablemos pura mierda.
 

¡Ojalá algún día nos maten por nuestro odio al mercado ¡



Palabras siempre sabidas
Pablo Amigo Finger
Arquitecto
pablo_amigo_f@hotmail.com
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A estas alturas ya no vale la pena.

Hora tras hora de la mismas sandeces, casi tan hipnotizantes como la caja tonta que me enseña 
día tras día. Ya no son el resto el problema; hace tiempo que dejaron de serlo, sin embargo no 
dejo de pensar que aun faltan días para que el evento suceda. Un sabio dijo que el que no corre a 
la meta, cojea. Ofreciendo esperanzas al descarriado el cual ya no se cuestiona la veracidad de 
los sucesos o los fenómenos, sino que es la falta de deseo la que lo mantiene inmóvil, estático 
prácticamente como un vegetal.

Alguna vez me tuve la oportunidad de dialogar sobre el egoísmo que; aunque parezca 
sobrevalorado, dejo de ser un problema real, el egoísmo con uno mismo es el verdadero 
egoísmo. Negarse a creerlo es casi tan estúpido como el hecho de creer que al resto le interesa. 

Buscar en el interior de si mismo dicen…. Cuando sin embargo esa esta tarea casi titánica se 
vuelve sin razón al percatarse de que al buscar y buscar…. Te das cuenta de que encontraste lo 
que se suponía que existía…. Nada. Nunca hubo nada y tampoco es un problema que se 
mantenga de esta manera. Simulemos sensaciones, logros, tristezas,  o sea cual sea lo que 
quieres o crees que quieres… realmente no existen, es un crudo juego mental que la mente nos 
hace todos los días desde el despertar hasta el ocaso de nuestros días. 

Ya no tiene sentido.
Ya no tiene sentido.
Ya no tiene sentido.
Ya no vale la pena.

Esto no es un mensaje con alguna �nalidad concreta, tampoco es mi intención amargarle el día 
al lector de estas sandeces, simplemente cree un falso compromiso, el cual está siendo 
supuestamente complacido con estas palabras. De hecho, espero que los lectores dejen de 
re�exionar al leer estas frases….. Si me complacen con sus estúpidos intentos de re�exión sobre 
lo comentado… espero se rían de sí mismos; ya que estas palabras no tienen sentido.

•••
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Hymen
Sebastián Ruiz Pereira
ojodelperro@hotmail.com

Hymen fue el nombre de una canción relativa a las 
nupcias en el mundo griego. Luego, se volvió el nombre 
del dios del matrimonio, Hymen o Hymenaeus. Él, era 
supuestamente el hijo de Apolo y de una de las musas. 
Los invitados le rendían sacri�cios a cambio de la 
felicidad de los novios. El Hymen, se retrata como una 
joven llevando una antorcha.
(�e world book Encyclopedia, vol. 9, pág. 422, 1979)

La tempestad se acerca y alza su gesto hacia el in�nito. Desde arriba, solo ha de volver a caer sobre nuestra 
esfera inquieta e incompleta. La madre toma la mano de su hija.

Ella, aprieta la mano de su dulce hija, de su infancia. Su hija llora ríos que en conjunto son mucho más que 
todas las posibilidades de cualquier tibio porvenir. 
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Tibia luna, tibia melodía. Recuérdala, la de esa vez. Una noche te visitaron los dioses y usaron como disfraz lo 
que por fuera se ve como los hombres. Su carne. Un joven con rostro comprensivo e iluso, el más bello 
disfraz.

Ellos eran sin duda dioses. Solo un dios podría haber mentido con ese rostro que se mantuvo inmutable ante 
tu inocencia hija mía. Dime, ¿Qué hiciste?

- Mamá mira, es como un agujero en el cielo – La pequeña apuntaba hacia el agujero en los cielos, con 
un gesto que entremezclaba las risas con espantos y el asombro con quietud espásmica. 
- Hija, despreocúpate. Desde el cielo solo podrían venir cosas bellas. Yo creo que tú todavía no lo 
entiendes – Las mentira en su voz, le cortaba de a poco el cuello, hasta �surar una de sus vértebras. 

El paisaje ondulaba sobre la vida, como queriendo comunicar algo mas allá de sí. Una continua revelación se 
exhibía ante la pareja emparentada en la sangre y en el presente asombro.

Y que hermoso era todo. Que hermosas eran ambas. La madre en su belleza particular, como un producto 
madurado, envejecido cual tesoro que reposa en secreto su encanto. Todo es deleite que con sobrehumano 
valor nos sobrepasa, haciendo estallar nuestro seso en pensamientos que solo pueden terminar en muerte. 
En esperma y muerte. La belleza de sus muslos opacaba el recato que no se logró imponer y sobre ellos se 
re�ejaba la poca luz que había en medio de la tormenta. Sus senos poseían invisibles surcos, por donde 
gotearon mil veces los sudores de muchos amantes, los que se destruyeron a sí mismos en el afán de 
arrancarle un gemido a esta estatua de carne enredada en las sábanas. 

Su hija, era la réplica perfecta de su afecto y agonía. En ella, poco se habían divertido los hombres salvo 
cuando la veían pasar de cerca. Pasaban a su lado e inhalaban como re�nada cocaína su dulce aroma, el que 
traía mil recuerdos a través de vías nerviosas destinadas solo al mani�esto de la gloria fálica. Su mirada, 
perdida en su propia inocencia, hacía juego con los colores de su ropa, un poco suelta. Se formaban pliegues 
en sus ropas los que lograban marcar levemente las curvas de su cintura y de sus nalgas, prometiéndole a 
futuro mil delirios a cualquier amante que en su completa y tierna desnudez la contemplase.
La piel de ambas, como un sueño orgásmico robado del sol, poseía la intensidad necesaria de tonos dorados 
y oscuros como para que cualquier hombre que se precie de ser tal, solo pudiese pensar en una cosa al estar 
cerca de ellas. Morir abrazándoles lo mas fuerte que se pueda, como intentando dejar la viva herencia dentro 
de sus vientres, sin importar las consecuencias. El placer a veces invierte la razón y solo queda su instinto 
primigenio, el que se proyecta más allá de la carne y nos provoca la necesidad de depositar nuestra semilla 
dentro de ellas.

***

Un escupo desde el cielo y la vorágine cesa de ostentar su cualidad que le hace oculta. 

¡Entréganos tú, la magia redentora desde los profundos desiertos antes que desde el tabernáculo surja alguna 
tradición que censure esta velada funesta y se  robe nuestras hijas para siempre!

El cáliz se quiebra y el sacerdote le da la espalda para siempre a su rebaño. La liturgia y los ciclos de regeneración 
sacra abandonan este lugar del mundo para que asole la tempestad de toda la impotencia humana.

Ahí, sobre un trozo de tierra, �otando en un microcosmos sin tiempo, relativo a la lujuria y a la santidad, están 
aún ellas, aún abrazadas. 
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- Madre, cuando mi papá se fue ¿Quién llegó a la casa? –  Preguntó la niña con suave voz.
- Linda, él era Juan y me quiso mucho ¿Recuerdas? – La madre adoraba peinarle la chasquilla a su hija 
y precisamente eso hacía en aquel momento.
- Si, Juan. Una vez soñé con él mamá, cuando ya se había ido – Se aferró �rmemente a la cintura de su 
madre y arrodillándose le dijo – Recuerdo que en mi sueño Juan se acercaba a mi cama y luego me decía:

“De nupcias sabré yo, hasta aquel día, 
Que ahora nos acoge y nos da

toda tu indómita marea, 
que tranquila, pronto ha de romper.

 Tras la batalla, el rosa color atardece
y la nube vocifera doctrinas

 tantas veces como puede el eco mantener silenciada toda nuestra hundida vida. 

 El respeto nos toma y nos derriba, 
desde cualquier logro y cualquier espera. 

Por mí, tú esperarás dormida y aguantarás
los pasos y las lenguas bajo la almohada.

Acaricia tu vientre hasta que le abran 
y hasta ése, tu día, las armas yacerán dormidas sobre blancos sepulcros, ahí, templadas

 con la sangre de inocentes”

- Hija mía, ¿Porque razón habrías de soñar con Juan diciendo tales cosas? – Dijo con voz temblorosa y 
seria.
- No lo se madre, pero recuerdo que antes de irse, Juan tocó su miembro y luego de un rato se quejó. 
Entre sus manos llevaba algo que cargó como si se tratase de un ícono santo. Levantó las manos y dejó caer 
lo contenido sobre mi cabeza mientras repetía y repetía mi nombre. Luego desperté – 

El tiempo se ha ido. El tiempo y su estela de tributarios complejos, de formas.

Todo ido, todo disuelto, todo allá. La tiniebla respira al oído de la madre y ella aprieta la mano de su hija. De 
pronto, ambas ven una manifestación a lo lejos, poco prudente para este momento de complicaciones y 
advenimientos. Es una caravana. 

La caravana cruza el oscuro valle bajo sus pies, como una lánguida proyección de frías y taciturnas sombras. 
Ellos allá abajo, dilucidan que rumbo seguir. Nada exacto en absoluto. Una oración les cae sobre sus cabezas.

Llora el cielo, cae un ángel. Los hombres sensatos se hacen útiles y preparan alimento con tal ofrenda. Se 
sienten elegidos por el maná. En esa olla está ahora la cabeza de un ángel que les mira mientras �ota sobre el 
agua hervida. Mira hacia allá, hacia la eternidad. Se mira en un lejano espejo. Pero tiene mirada de mujer.

Todos se rehúsan a morir. Un espejo es sostenido por madre e hija y éste les relata la caída de nuestro mundo. 
Les cuenta muchas cosas, pero a cada una de ellas la verdad le suena distinta.

A la madre, los insectos poco pulcros que transitaron por su vida, le han dado muchos tropiezos que aún lleva 
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memorizados en su paso, como por ejemplo, su hija. Ella encarna en un símbolo abierto y sensato otro ser, otra 
persona. Un hombre. En el rostro de su hijita querida, vivía aún un ser con cachos con forma de botellas llenas 
de trago. El hombre es seducido por botellas y por mujeres hermosas.

Tanto odias mujer. Nos odias y te odias de vuelta. De igual forma le abrías la puerta a tus borrachos pensando 
que nadie más te querría. Tu cicatriz sabe dulce sobre tu vientre, por donde han sacado a tu cría. Muchos 
amaron tus defectos hasta el punto de inmortalizarse en cicatrices húmedas sobre tu cuerpo, las que lavabas 
sonriendo a la mañana siguiente. 

Nunca pudiste reconstruir tu palacio, tu techo infernal con dulces cofres para saciar tus vicios. Tu hija nunca 
poseerá tus vicios pero tú los mantienes y eternizas.
No te quejes mujer por lo que ha pasado. Arréglate el rostro ahora, antes de que le vuelvas a abrir la puerta a otro 
borracho, le sonrías y le dejes fornicarte por el ano mientras �nge que te quiere. No te quiere, ninguno te ha 
querido jamás.

Se reconstruye a ratos esta mímica de �n de mundo y los pasos alcanzan de a poco una gloria sustituta. La niña 
lee entusiasmada un poema. En él, un hombre se ha lanzado al vacío y recorre su vida mientras cae. Al caer 
sobre las rocas, resume que no se ha arrepentido nunca de nada. Ella llora, llora y tempera su alma con el 
recuerdo cercano que le regaló preciosas llaves para entender su alma.

En esta transición de colores y memorias, se va concretando la forma de un escenario fantástico. Un túnel, un 
cilindro hacia las nubes plásticas que se han maquillado de noche, de fuego e in�erno. En aquel camino se 
sustrae el peso completo de sus pesadillas. Juan y los que la olfatearon al pasar. Todos ellos son parte de su vida.

La pequeña gustaba de caminar por plazas y por campos. Tambien sobre hombres y por sobre el respeto. La 
ausencia de solemnidad sobre cualquier tema la había malcriado. Ella estaba alejada de la calidad virtuosa que 
sustenta a algunos. 

Pequeña de nombre incompleto. Belleza trágica. Por ella sola se doblaron hasta los campanarios de las iglesias 
para robarle un beso en la mejilla. Esos besos resultan tan suaves sobre su piel que el tiempo se desmorona y 
postergará los segundos solo para tal instante disfrutar. Ella es así, un interminable preludio de agonías 
preciosas, orgasmo infantil que se prolonga hasta coronar el colmo de las batallas que desesperadas justi�can el 
morir por solo un preciso volumen de su aroma. Dosis.

Sorpresas le has traído al mundo joven dama. Eres el recipiente de sueños lejanos para todo hombre que busque 
eternas luchas. En tí, el proceso se regenera por completo y te elevas hasta la calidad de retrato de una historia 
invaluable. Tus dulces ojos cafés, tu pelo que comienza oscuro y que hacia tus cinturas se aclara, pagando 
tributo al sol por él bañar tu desnuda y frágil �gura cuando la vanidad te recuerda. 

Te escapabas y a orillas de un río, tus ropas volaban para nunca caer. Te tendías suave, como poesía a oídos de 
una enamorada y todo el espacio celeste entonces dormía para seguir soñándote cada segundo y medio más. Tu 
piel volvió a nacer con una silueta nueva. Ahora, todo hombre capaz de verte perdería la vista destinada para 
cualquier otra cosa. Eras tú, del semi-dios la alegría inalcanzable y de todas las diosas la envidia.

Como seres de carne, estamos limitados al colapso. El colapso funciona como una medida a nuestra propia 
desproporción. La inequidad se re�eja en lo que almacenamos e incluso aún mas, en como proyectamos las 
cosas. Te vemos y es colapso, colapso es quiebre y el quiebre es pérdida de noción con su respectivo norte. 
Abandonamos todo por la sobresaturación que colma cada rincón de lo que creemos que la razón en sí es. No  



31

es razón, es solo algo que nos sirve a ratos. Con lo que nos lavamos la cara. 

Nubes negras. De tu mano se ha marchado ya tu hermosa madre. Estás sola, pero a salvo. Aquello que surca 
irregularmente los cielos ahora viene hacia ti, la tormenta viene y te absorbe por los momentos en que piensas. 
Recuerdas el desequilibrio y el desamparo.

Era una tarde y mientras estabas tendida se acercó a ti un hombre que ostentaba cuernos sobre su frente. Él, se 
acercó caballerosamente y pateó suavemente una piedra para advertir su presencia. Te diste vuelta.

- ¿Qué es lo que usted quiere? Si no se va, voy a llamar para que le den escarmiento. Dijo sonrojada 
mientras alcanzaba un poco de ropa para cubrirse.
- ¿Lo que yo quiero? – Sonrió como un viejo vagabundo – Yo no quiero nada, tu me llamaste a mí –
- ¿Cómo se le ocurre que yo le voy a haber llamado? A usted ni le conozco – 
- Oh si, si. Tú me conoces, tú me has creado pequeña. Tan solo recuerda – 
- No recuerdo nada, me voy y ni se le ocurra seguirme – Se da la media vuelta y camina. 

Justo cuando llevaba algunos pasos recorridos, se detiene por completo y escucha lo que le dice el hombre 
cornudo a sus espaldas.

- …y esa noche fue cuando me llamaste, me invocaste sin quererlo, pero acá estoy. Yo te conozco muy 
bien. Si quieres intenta caminar nuevamente pero yo se que al rato te detendrás pues mis palabras son verdad 
y la verdad en tí no se escapa de tu cuerpo – Se acarició un cuerno y continuó – Las tardes otoñales, que traen 
la nervadura de la vida a letargo irresoluto, el quebranto y sus demases, las tardes de tu espanto. Las tardes son 
viento y son palabras por las que caigo mil veces en ori�cios que lloran por sí solos, gritan los poros por miedo, 
hasta quebrarse. Hasta yo quebrarlos. Tengo una mano que agita la paciencia casi tanto como agito tus pupilas, 
cuando sobre tí soy saliva y tú te transformas en llanto. Te transformas en lo que puedes ser, más si sé que 
siempre agonía fuiste. Toda la nube como un torbellino de alturas desde las que caes todavía y te abrazo, a tí, mi 
dulce joya. Eres paraíso, lleno de sombras que dibujan horas sobre mi piel que en ti suda y te asquea con mi 
tacto. Te toco y te masturbas. Te tocaste para invocarme y aromaste todo tu cuarto como un cálido manantial. 
Plasmé mil veces mi recuerdo sobre otras doncellas, pero heme aquí hoy, por tí. Mi cimiente se ha doblado para 
llegar con cada campanazo hasta el fondo de tu vientre, hasta tu fondo por completo. He subyugado cada 
estación de tu pereza y tu letanía. Hiéreme mientras estoy aquí contigo, hiéreme, fuente de placeres. Mujer que 
aún creces, te hago mía. Tu cuerpo como la silueta de lo que serás por mí, por lo que yo soy en tí ahora, mi 
amada querida. Te hago jurar mil veces que me amas, que por mí el día no concebirías y te duele pensar en que 
abandone el vaivén que en ti provoco con mi carne. Me creaste, sí. Tú me hiciste, aquí sobre tu cama, cuando 
soñaste algo dulce y tocaste tu humanidad que se derretía. Abajo, cerca de mi beso está y le observo. La �or a lo 
lejos grita de dolor por contenerse tanto. Te has llevado los años al bolsillo y entregas �nalmente la canción que 
es disonante con el verso pulido. Soy el demonio que perfora tu ilusión en el momento en que crees que te amo, 
pero yo no amo, yo soy hombre. Yo no se del cariño pero si sé de sangre. Pues aquí estoy y en la tuya me he 
bañado. Me sonríes con ternura para que en mi abrazo yo te cobije. Lo hago pero ya no estoy aquí. Me he ido, 
me he ido al in�erno, donde las brasas son más dulces que querer a alguien que pierde su orgullo cuando le han 
roto algo dentro –

(Ambos dejan la escena)

•••
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Creo que �nalmente llegó la hora de publicar este 
relato que escribí a mediados del 2006 que forma 
parte de unos cuantos que escribí junto a mi ex 
pareja y lo tenía archivado en la carpeta “R”. Espero 
que les guste y aprovecho de enviar saludos a mi 
editora y que disculpe las modi�caciones que realicé 
�nalmente para su actual publicación pero las 
consideré necesarias.

En la oscuridad, dicen que cuando ves de frente la 
sinceridad en los ojos del ángel de la muerte, tu 
esf ínter se relaja por completo. Tal como un perro 
que es atropellado, “se caga hasta el cuello” antes de 
morir. Ese es uno de los milagros de la vida: dejar toda 
la mierda en el más acá antes de partir al más allá.

Comienza otro otoño en la ciudad. Las hojas de los 
árboles comienzan a caer y el clima aún cálido 
anuncia un invierno no tan duro como el anterior, el 
mismo crudo invierno en que el exceso de cerveza y 
Rock n´ Roll en esa tocata, llevaron a Amanda y a 
Carolina a buscar algo más que abrigo. Salvo que 
para Carolina fue su primera vez.

Pasó el tiempo y después de meses en que no 
supimos nada de muchos amigos, nos llegó la 
noticia. Fue en un �n de semana en el cumpleaños 
de Benjamín en el Parque Padre Hurtado en el 
verano pasado. Carolina, ahora a�rmada del brazo 
de un tipo que nadie conocía nos contó que Amanda 
había desaparecido del carrete ya que tenía seis 
meses de embarazo. Hace mucho que nadie de este 
grupo de amigos sabía algo de ella y en parte el 
exceso de trabajo nos tuvo a Carla y a mi demasiado 
ocupados como para telefonear a todos para saber 
quien estaba muerta, preñada o abducida.

Es rico trabajar. O mejor dicho, es grati�cante el �n 
del mes trabajado. Es ahí cuando el esfuerzo de llegar 

a la hora, rendir como corresponde, aguantar 
despierto aburridas reuniones de plani�cación y so-
portar un exagerado aire acondicionado, se ve recom-
pensado con un amable monto de dinero en tu 
cuenta. Entonces vienen las ganas de dar amor, de 
entregar a quienes amas. De decirle a Carla que 
tome unos días y se vaya a la costa o a donde mejor 
le acomode con tal que salga, ya que mis vacaciones 
no las veo venir aún.

Pero hay algo más grati�cante: cuando tu pareja 
decide acompañarte bajo el asqueroso humedal en 
que se convierte esta metrópoli durante el verano 
hasta que podamos juntos salir por lo menos cuatro 
días. Así fue que ocurrió este verano, y prometimos 
aprovechar todo lo que esta urbe ofrecía para esca-
par de la rutina: Teatro, exposiciones, Mega-festivales 
de Música Electrónica al aire libre, etc. invitando a 
quienes no estuvieran fuera de la ciudad y quisieran 
también pasarla bien.

Entre ellos esta mi hermana menor, Coté. No es mi 
hermana chica, ya que es de mi estatura y tiene el 
corazón más grande que he visto. Fue la única 
persona de mi anterior familia que no vaciló ni un 
segundo en seguir amándome tal como fue siempre 
después que anuncié mi condición enfermedad. Mis 
hermanos y mis padres me aman, pero les costó 
entenderlo, aceptarlo y volver a amarme como 
antes. Quizás las cosas nunca volvieron a ser como 
antes pero yo quiero creer que si. Es la ceguera 
incondicional que uno tiene por la familia creyendo 
que siempre serán los más buenos de la película.

Aunque Coté está por salir del colegio aún no 
decide que hacer después, si trabajar o que estudiar. 
Yo le recomiendo que no se apresure y que se tome 
el tiempo que a mi no me permitieron al 
presionarme para estudiar lo que sea. Entonces  



en casa de su hermano. Yo había trabajando solo 
parte del día, pero no estaba muy cansado. Quién 
estaba cansada era Carla, que ya no daba más de la 
espera y ya era de noche. La pasé a buscar y le 
comenté que había averiguado por un par de 
restoranes para ir a cenar, pero que todos estaban 
llenos. Se enojó mucho cuando le dije que no 
teníamos nada más que hacer que ir a nuestro 
aburrido departamento y preparar algo para comer.

No me habló en todo el camino, y es bastante largo. 
Subimos y segundos antes de entrar, le mencioné 
que le había llegado correspondencia de no se 
donde. Me miró con ojos que matan y entró. En ese 
momento comprendió porque demoré tanto en ir a 
buscarlo: dos velas esperaban encenderse sobre una 
mesa decorada para la romántica ocasión, y al pie de 
un delicado �orero que sostenía un par de rosas 
rojas como su sangre, estaba la mencionada 
correspondencia donde le daba las gracias por estar 
otro año conmigo, soportándome.

Esa noche cenamos y terminamos bebidos entre-
gándonos sexo oral en la terraza del último piso del 
edi�cio, viendo las estrellas y la luna menguante casi 
llena que iluminaba sus felices ojos. Fue en la cama 
que le conté que inexplicablemente  tendría libre las 
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siento que ella es capaz de acoger mis consejos y que 
se siente bien con Carla y conmigo. Nos acompaña 
con su pareja, un chico agradable y listo que me ha 
prometido cuidarla desde hace dos años atrás, 
cuando le prometí que no tenía que ganar mi 
amistad porque ya la tenía desde que había ganado a 
mi hermana y que entonces podía recurrir a mi para 
lo que fuese, como también le prometí que si hacía 
sufrir a mi hermana, le rompería el trasero y que sus 
padres recibirían un pescado envuelto en una hoja 
de El Mercurio, todo con tal que sea mejor de lo que 
yo fui alguna vez con mis parejas. Entonces pasamos 
ese mes de un lugar para otro con Carla, Coté y su 
pareja. También se sumaron algunos amigos itine-
rantes pero nadie de mucha importancia 

Visitamos a Amanda que ya mostraba un abultado 
vientre de siete meses. Carolina antes inseparable de 
Amanda no aparecía mucho. Amanda nos contaba 
que Carolina desaparecía devorando más tipos de 
los que Amanda percibía, toda una liberación. 
También visitábamos a nuestros padres y algunos 
parientes lejanos que no conocíamos. La única visita 
que nos causaba un poco de tristeza era visitar a mi 
abuela Rosa que estaba en un hogar para ancianos, 
recordando a mi abuelo cuando escuchaba algún 
disco de la época.

Y luego volver a la realidad más pesada. Trabajo, 
calor y más trabajo. Noches de �esta como aquella 
en que Carla se intoxico de tanto beber cerveza en el 
Pub de nuestro amigo Jesús y estuvo todo el día 
siguiente vomitando hasta las ganas cuando tenía-
mos que salir a ver a su hermano. Ahí estuve yo, 
cuidándola y calmando su dolor de cabeza, gargan-
ta, y estomago.

Vimos también mucha televisión este verano, cada 
uno en un extremo de ese gran sillón que tenemos 
en la sala. Ocurrió una noche que queríamos ver una 
película de nazis y no podíamos porque no alcanzá-
bamos por tiempo y cuando alcanzamos no tenía-
mos animo para ver algo tan duro.

Fue un buen verano. Enero y Febrero pasó rápida-
mente hasta el día de los enamorados. Realmente no 
tengo idea porque se celebra el día 14 de Febrero, 
pero la verdad es que ese día Carla estaba  
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dos primeras semanas de Marzo, entonces le 
propuse que arrancáramos a la costa. Antes que 
contestara le dije que no invitaría a mi hermana 
Coté, a parte que ella se queda con mi madre ya que 
mi abuela tenía que hacerse unos exámenes. Ella 
sonrió e hicimos el amor.

Llegó Marzo y las vacaciones. Arrendamos una casa 
en un balneario al norte del Puerto y celebramos 
nuestro aniversario con una cena que Carla 
preparó. Después jugamos a que yo era un turista 
español, ya que el acento me sale muy bien cuando 
quiero simular. Nos gustábamos y decidíamos tener 
sexo explícito y duro. Lo tuvimos pero en cuanto 
terminamos fue inevitable, nos besamos con pasión 
y entre caricias volvimos a ser enamorados amantes 
e hicimos otra vez el amor.

Los días siguientes fueron de descanso, sabrosas 
comilonas en la cama, Vino tinto mirando el mar e 
interminables juegos de Naipes. Salimos de paseo 
en una lancha desde una caleta cercana y Carla 
comenzó a sufrir un ataque de pánico por el golpe 
de las olas en la lancha que a toda velocidad se 
acercaba a una isla cercana de pingüinos. Fuimos a 
poblados cercanos, y comíamos en cualquier parte. 
Fue una completa alegría, de inmensa calma, que 
nunca olvidaré.

Y de vuelta en la ciudad recibimos un llamado de 
Carolina en que nos avisó que Amanda daría a luz a 
la mañana siguiente. Nos alegramos mucho y a 
primera hora llegamos de sorpresa a buscar de sor-
presa a Carolina, pero ella venía llegando del 
supermercado con una langosta viva dentro de un 
paquete mal sellado y goteando agua por la entrada 
de su departamento. Le explicamos que pasamos 
rápidamente a buscarla pero no quiso acompaña-
rnos. Nos dijo que luego iría a saludar a Amanda. 
No entendimos, todo era muy extraño, le insistí y 
terminó pidiendo que nos fuéramos porque toma-
ría un baño de tina antes de ver a un chico que la iría 
a ver en un rato más.

Ya en la Clínica la sala de maternidad estaba llena de 
gente extraña: Punks, Skinheads, parientes vestidos 
formalmente y amigos que no encajábamos en  

ninguno de esos grupos. Pero daba lo mismo, lo 
importante es que Amanda se aprestaba a ser madre 
y todos celebrábamos. Víctor nos preguntó sobre 
Carolina y le describimos la situación de hace un 
rato atrás. Dijo que no le sorprendía para nada el 
asunto, que Carolina se había vuelto muy 
desordenada dentro de su adicción sexual, y que 
muchas veces irresponsablemente había dejado por 
cumplir una fantasía, compromisos mucho más 
importantes que por ejemplo un nacimiento.

Al rato después supimos que todo el parto había 
sido de lo más normal, aunque tratándose de 
Amanda esperábamos que mínimo el recién nacido 
anunciara la fecha del nacimiento del anticristo o 
por lo menos del concierto de Pink Floyd en el Valle 
de la Luna. En un par de horas pudimos entrar a una 
habitación que en solo minutos se llenó de globos, 
siúticas tarjetitas y otros regalos que no vale la pena 
mencionar. Todo era alegría, todos sonreían a 
Amanda. Ella nos presentaba a Andrea, su hija. 
Amanda nos quería sonreír, pero en especial a una 
persona que no estaba, Carolina.

Después de un rato, con Carla nos fuimos de la 
clínica. Llamamos por teléfono  a Carolina para ir a 
verla y la despertamos de una siesta que tomaba. Le 
dije que encontraba inapropiado dormir a medio 
día considerando que su mejor amiga había dado a 
luz. Me explicó con una voz de enferma que se 
sentía mal y preferimos ir a verla a su departamento 
enseguida.

Mientras tanto Carolina despertó con una dolorosa 
necesidad de orinar. Al principio pensó que tenía 
diarrea, pero cuando se levantó de la cama se dio 
cuenta que realmente tenía un dolor extraño. Era 
muy similar a la sensación de tener diarrea, excepto 
que se trataba del agujero equivocado. Se aproximó 
tambaleándose al baño y al sentarse en él, de su 
vagina salió el ruido más horrible que jamás 
escuchó.
Envuelta en un dolor paralizante, Carolina continuó 
durante unos minutos, empujando y expulsando a 
chorros de su vagina una marea ardiente de una 
inclasi�cable inmundicia. Cuando terminó se 
levantó de la taza llena de dolor y fue en ese  



fuegos de cocinas en la cara de la langosta que había 
comprado esa mañana, para darse placer, lo que 
llevo a esta a mover su cola en violentos y 
espasmódicos movimientos. Los médicos 
encontraron su televisor frente a la tina y una 
película pornográ�ca en el equipo de dvd.

La langosta fue encontrada en la basura de la cocina 
envuelta en una bolsa. Se encontraron rastros del 
ADN de Carolina en la langosta conjuntamente con 
vellos púbicos entre las juntas de la cola de langosta. 
La cara de ésta estaba ligeramente quemada con el 
mismo combustible usado en encendedores. El 
intestino y colon de la langosta estaban llenos de 
huevos de camarón.

Fernando, el hermano de una amiga, que estudia 
Biología Marina en el Sur cree que la langosta los 
había comido previamente (estos huevos son 
comunes en el agua de las pescaderías en los 
mercados y es generalmente inofensivo ya que 
mueren al cocerse), por lo que se supone que la 
langosta los excretó en la vagina de Carolina cuando 
ella la torturaba. El camarón de río solo tiene dos 
días de gestación y Carolina estaba solamente a 
cuatro días de su período. Los médicos creen que en 
ese punto de su ciclo menstrual, su canal vaginal tenía 
el equilibrio perfecto de pH para incubar al camarón 
de río. Durante la siesta los huevos comenzaron su 
ciclo y la totalidad de estos comenzaron a doblar su 
tamaño cada diez minutos. Pueden imaginarse el 
dolor que sufrió al despertar de la siesta y dar a luz 
unas mil crías de camarón de río.

¿No es irónico? Amanda y Carolina, las amigas de 
eternos carretes y promiscuas vivencias, dieron a 
luz a solo horas de diferencia, pero con una 
diferencia considerable de miles de crías. Y 
mientras Andrea nacía, Carolina partía

Moraleja: La próxima vez que te masturbes a 
expensas de otro ser, asegúrate que no vaya a 
morir. Puede que el Milagro de la Vida le 
permita a ese otro ser, dejarte toda su mierda 
en el más acá antes de partir al más allá.. 
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momento cuando vio lo que había hecho. La 
impresión fue tal que e desmayó y cayó.

Cuando llegamos al departamento, notamos que 
Carolina no respondía a nuestros llamados. Le 
expliqué al Administrador del edi�cio que me 
ayudara a entrar al departamento porque sabíamos 
que nuestra amiga se sentía mal y me contaron que 
no había llegado ningún chico a verla. Creo que 
nunca podré olvidar el olor nauseabundo que ates-
taba el departamento de Carolina esa tarde.

Carolina estaba inconciente, tumbada en el suelo del 
baño, sin nada encima excepto su bata de baño. 
Chorreando desde su entrepierna se podía ver un 
�uido verdoso o café, realmente no lo recuerdo bien. 
Rápidamente decidimos cambiarla a un lugar más 
ancho, así que Carla tomó su pierna izquierda, cru-
zada sobre la otra pierna para enderezarla hacia 
fuera. Ella se encontraba tumbada, retorcidamente. 
Se había roto la cabeza contra el baño y luego contra 
el suelo.

Cuando él levantó su pierna izquierda pretendiendo 
enderezar su cuerpo hacia fuera, él expuso su vagina 
y en ese momento una criatura, no mas grande que 
un dedo salió de sus órganos genitales, y aterrizó en 
el suelo estallando en un húmedo sonido. Impresio-
nado el administrador miró �jamente la criatura que 
reposaba ahora en los azulejos del baño, recubierta 
por una capa mucosa. Era un camarón de río que se 
retorcía con saltos a un lado y a otro jadeando por 
agua. El administrador horrorizado volvió su cara 
hacia el baño mientras sentía como las nauseas le 
envolvían para vomitar pero cuando puso su cara 
sobre el baño la siguiente visión fue tan horrorosa 
que jamás pude volver a ver un sanitario sin recordar 
ese día. La totalidad de la taza hervía con crías de 
camarón de río que se movían saltando y salpicando 
con un ritmo furioso.
  
 Al día siguiente entendimos lo que había pasado. 
Ella no esperaba a ningún chico, solo lo dijo para que 
la dejáramos enseguida para cumplir su nueva 
fantasía. Cuando se dio el baño de tina tomó la 
langosta que había comprado y se inserto la cola de 
esta suavemente en su vagina para darse placer. En 
ese momento, sostuvo un mechero de esos para  



KALI-YUGA
Sebastián Ruiz
Un chileno
ojodelperro@hotmail.com
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Uno no tiene almacenado todos los detalles
los que a una mina muy distinta

la hagan bella.
Por ejemplo,

que en su biotipo respectivo
sea bella y se vea saludable.

Al no conocerlo, lo vemos super�cialmente
y nos saturamos.

Esto es como un radar,
porque cuando entras a una ciudad

(esos radares para las pistolas de detección de 
velocidad)

ellos se saturan de señales y suenan “pip-pip”
y tienes que apretarles un botón

que dice “city”,
entonces se procesa la señal, se depura.

Esto no pasa cuando te saturas,
por eso te saturas de belleza

y te enamoras

Liberales y progresitas
son todos unos esclavos del mercado y la moral 

cristiana.
Tienen una mejor plataforma

 para hacerse individuos medianamente aceptables.
(sería una verguenza que no la tuviesen)
La homogeneidad racial igual los ayudó,

pero mas allá de super�uos detalles
 no veo mayores diferencias.

 evidentemente hablar de una plataforma 
consolidada

el hecho de mantener identidad.
Hace un tiempo

estoy escuchando Julio Iglesias
entre un hueveo conmigo mismo
y que tiene algunas hueas buenas,

pero sobre todo
porque me impresiona que existan personajes así.



La huea compadres, es que el arquetipo
ejerce in�uencia aún cuando no se pertenece a él

aún cuando no lo quieras.
Yo lo veo en algunas playas

o al menos un intento de ese arrivismo
y me da profundo asco.

Por eso yo creo que no me gusta ir a las playas.
Ver tantos jetones clase media

claramente forzados a vestirse mas ad-hoc no se a 
qué

por sus materialistas mujeres.
El vulgo intenta adquirir algo de esa 

pseudo-espiritualidad superior 
que emana de los comerciales,

porque ahora son hasta místicos los comerciales
ponen música New Age ‘po,

espiritualidad superior.
Muestran a un jetón en yate, cruzando el mundo.

Cruzando por archipiélagos llenos de hueónes 
cagaos de hambre,

con su camisa Lacoste.
O que hay con aquellas doctrinas vestuario y 

necesidad,
aquella que emana de esos templos modernos

llamados ferias automovilísticas.
Con mujeres hermosas

posando al lado de las ofrendas.
Un turco adinerado, vestido bien

y peinado bien
entra igual,

obvio.
Y se mezclará con hueónas blancas

porque pa ser un hueón materialista
tenis que perder tu consciencia de suelo,

de sangre.
Acá en la guerra, los mapuches hicieron eso.

Mapuches con plata, con recursos,
se mezclaban con blancas
porque simbolizaba poder

(algunos querían hijos bilingues)
Como ahora, pero nada más

el lujo en esta época
es Diosito.
Kali-yuga

es la marca temporal, de la destrucción del sentido 
trascendente de la vida

una fase.
Nada más pasajero que una posesión material,

 

 
 

37

Onda,
ha exportado la imagen del latino

a otro nivel
y desde hace décadas
que él siendo español

habla de varios países sudamericanos,
hispano-hablantes mas que nada,

haciendo canciones en el estilo que le pidas 
como un buen puto musical

pero siempre conservando la esencia galanezca 
“picá” a “latino”.

Entre otras cosas,
ha explotado por mas de 40 años

el acento de latin-lover.
Incluso en un disco, no canta inglés tan hispanizado

pero lo forza igual.
Yo creo que eso, lo lleva a ser conocido en EUA.

De la misma forma tiene como 3 discos en francés,
creo que 1 en aleman y 1 en italiano.
Ahora, con el aumento de ingresos,

que claramente debió tener,
el look de este tipejo sufrio un cambio

que se identi�ca incluso en un contexto
 sociocultural y geográ�co especí�co.

La imagen
del plutócrata con camisa blanca abierta,

pantalón blanco arremangado,
en una playa llena de yates,

es el arquetipo o una variante del arquetipo James 
Bond'ezco

que impera actualmente en Occidente.
No tanto en Chile porque no existe tanta 

exclusividad
pero si se da en otros lados

y es una realidad
me dijeron que en Saint Tropez,

en Francia,
llegan estos tipejos que se visten así.

Como en muchas partes del mediterráneo me 
imagino.

Un amigo me dijo que también donde vive él
se da caleta.

- se da caleta acá -dijo
Es el modelo arquetípico que impera.

Es “p’al” pico,
con muchísimas marcas de ropa.

Son la sólida fortaleza de ese arquetipo,
que solo re�eja vacuidad.
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ligada al olvido,
a Kali

y existimos rodeados,
de templos,

topless hueón, restaurantes,
pubs exclusivos,

ferias de más automóviles
e incluso las ferias de libros hueón,

con tendencia best-seller.
Con libros de auto-ayuda.

Goleman hueón!
Son todos templos,

de esta época.
El hombre no da cuenta de su somnolencia 

espiritual
cuando entra en ellos.

¡Pero le motivan!
¡Hay in�uencia¡

Hay espermatogénesis cuando un hueón ve minas 
en un topless,

simulando ser semi-diosas de la fertilidad.
Hay in�uencia en la angustia,

cuando ven autos
e inconscientemente guardan la imagen del auto

en el cerebro junto con la modelo que posó al lado
Ambas hueas en la vía de recompensa,

en el cerebro,
la misma vía hueón,

que ocupan las drogas
y la necesidad de comer.

Qué mejor templo
que aquel que ejerce una real in�uencia sobre el 

hombre,
una infuencia biológica

y existencial.
La cagó.

Por eso la mujer juega un rol fundamental pos 
hueón,

y la feminizacion del hombre también
Obvio.

Hay que amar ser un mañoso weon, un intolerante.
Nos aleja de eso,

nos acerca al in�erno.
Para un héroe hueón, el in�erno es solo un lugar 

bajo la tierra.
Y eso po hueón
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Mi alma
Alfonso Pola
Estudiante Ingeniería Civil Eléctrica en la U. Católica.
alfonso.pola@gmail.com

Hay algo áspero durmiendo en el fondo, 
como un dulce de terciopelo verde,

denso a veces, a veces frágil,
como una pluma de tierra y gamuza

que navega entre mi garganta y mi voz, 
atorada, inmóvil, eterna.

Tras mis párpados, en mi nuca, 
escondiéndose, olvidada entre notas estivales,

una sombra, un perfume, 
constante y siempre. Siempre!

Y se arruga a veces, 
como las arañas muertas o las castañas dulces,

fugitiva, huyendo despavorida, 
así como el humo en las tormentas.

Permanece sin embargo, como todo permanece,
oculta en las sombras, 

corriendo por túneles y alcantarillas,
invisible, silenciosa, 

dispuesta todo el tiempo al asalto,
al olor de la sangre, al grito en el cuello.

Fiel compañera de noches, 
mi alma se enternece de mi torpeza de hombre.

Se aloja en las cortinas y en los sillones,
y vuelve a teñir los parques de amarillo

para jugar con la arena,
para reír con las hojas verdes de la primavera.



Nota Final
Se agradece a todos los que colaboran con textos, difusión o crítica, en 
cualquiera de los canales que hemos abierto para nuestro movimiento 

contra-cultura.

Recordamos, además, que este espacio está abierto a todo tipo de público, sin 
importar su color político o lugar en la sociedad. Esparamos sus aportes para 

el próximo número de Abril.

Respecto a las votaciones presidenciales Anagénesis tiene su opinión clara: ¡ Es 
la gente y su conciencia la que cambiará Chile, no sus supuestos 

representantes!

Sea esta la segunda piedra de una nueva contra-cultura que no le teme a nada.

www.anagenesis.cl
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